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¡Palabra  de  Dios!  
¡Te alabamos, Señor! 

 

Oh Dios, que te alaben los pueblos, 
que todos los pueblos te alaben. 
 

� El Señor tenga piedad y nos bendiga, 
ilumine su rostro sobre nosotros; 
conozca la tierra tus caminos, 
todos los pueblos tu salvación. 
 

� Que canten de alegría las naciones, 
porque riges el mundo con justicia, 
riges los pueblos con rectitud 
y gobiernas las naciones de la tierra. 
 

� Oh Dios, que te alaben los pueblos, 
que todos los pueblos te alaben. 
Que Dios nos bendiga; que le teman 
hasta los confines del orbe. 

 
 
 
 

 

 Así dice el Señor: 
 «Guardad el derecho, practicad la justicia, que mi 
salvación está para llegar, y se va a revelar mi victoria. 
A los extranjeros que se han dado al Señor, para ser-
virlo, para amar el nombre del Señor y ser sus servido-
res, que guardan el sábado sin profanarlo y perseveran 
en mi alianza, los traeré a mi monte santo, los alegraré 
en mi casa de oración, aceptaré sobre mi altar sus 
holocaustos y sacrificios; porque mi casa es casa de 
oración, y así la llamarán todos los pueblos. » 

  

 Hermanos: 
 Os digo a vosotros, los gentiles: 
 Mientras sea vuestro apóstol, haré honor a mi minis-
terio, por ver si despierto emulación en los de mi raza y 
salvo a alguno de ellos. Si su reprobación  es reconci-
liación del mundo, ¿qué será su reintegración sino un 
volver de la muerte a la vida? 
 Pues los dones y la llamada de Dios son irrevoca-
bles. Vosotros, en otro tiempo, erais rebeldes a Dios; 
pero ahora, al rebelarse ellos, habéis obtenido miseri-
cordia. Así también ellos, que ahora son rebeldes, con 
ocasión de la misericordia obtenida por vosotros, alcan-
zarán misericordia. Pues Dios nos encerró a todos en 
la rebeldía para tener misericordia de todos. 

–ALELUYA! JESÐS PROCLAMABA EL EVANGELIO DEL REINO, 
CURANDO LAS DOLENCIAS DEL PUEBLO. 

     SALMO 66 

LECTURA DEL SANTO EVANGELIO SEGÐN SAN MATEO 15, 21-28 
 

E n aquel tiempo, Jesús se marchó y se retiró al 
país de Tiro y Sidón. Entonces una mujer cana-

nea, saliendo de uno de aquellos lugares, se puso a 
gritarle: 
 «Ten compasión de mí, Señor, Hijo de David. Mi hija 
tiene un demonio muy malo.» 
 Él no le respondió nada. Entonces los discípulos se 
le acercaron a decirle: «Atiéndela, que viene detrás gri-
tando.» 
 Él les contestó: «Sólo me han enviado a las ovejas 
descarriadas de Israel.» 
 Ella los alcanzó y se postró ante él, y le pidió: 
 «Señor, socórreme.» 
 Él le contestó: «No está bien echar a los perros el 
pan de los hijos.» 
 Pero ella repuso: «Tienes razón, Señor; pero tam-
bién los perros se comen las migajas que caen de la 
mesa de los amos.» 
 Jesús le respondió: «Mujer, qué grande es tu fe: que 
se cumpla lo que deseas.» 
En aquel momento quedó curada su hija. 
 
 
 
 

LECTURA DEL LIBRO DEL PROFETA ISA¸AS 55, 1. 6-7 � LECTURA DE LA CARTA DEL APŁSTOL SAN PABLO A LOS ROMANOS 11,13-15.29-32 � 

«Mujer, qué grande es tu fe: que se 

cumpla lo que deseas» 



 

UUUU    
na mujer cananea le gritaba a Jesús: Ten piedad de mí, Señor, hijo de David. Mi hija tiene un demonio muy malo. Existen 
muchos tratados sobre la oración. Todos ellos son escritos valiosos. Sin embargo, para nosotros los cristianos de a pie, la oración 

es algo mucho más simple. Dios es nuestro Padre y de este convencimiento, brota el lenguaje llano y espontáneo de los hijos, ante un 
Dios bueno y todopoderoso. Dentro de este tipo de oración se inscribe el diálogo de aquella mujer cananea con Jesús. El relato de Ma-
teo nos presenta a una mujer dolorida. Aunque es pagana y extranjera, le ruega a Jesús por su hija enferma. La respuesta de Cristo es 
cortante y dura. Tal vez no haya en el Evangelio otra semejante: “No está bien dar el pan de los hijos a los perros”.  
 Para el judío, los paganos eran gente despreciable. Comparables con los perros sin dueño. Aquí Jesús se mimetiza con su pueblo, 
para responder a la mujer. Pero a la vez despierta en la cananea una oración colmada de humildad y de confianza. Ella, desde su psico-
logía femenina y maternal, devuelve inmediatamente el argumento con el recuerdo de una escena común entre los pobres: “Pero los ca-
chorros comen las migajas que caen de la mesa de sus amos”. Su fe y su humildad la engrandecen y logran el milagro.  
 Imaginemos los sentimientos de Jesús: Admiración, sorpresa, ternura, comprensión. Le responde de inmediato: Mujer, grande es tu 
fe. Que te suceda como lo deseas. Nosotros, formados en escuelas tradicionales de oración, aún conservamos fórmulas solemnes, alti-
sonantes de superlativos. No hemos comprendido que todas las facetas de nuestra existencia le interesan. Tal vez nunca nos hemos 
atrevido a una oración de réplica. Cuando así oramos, el Señor suele responder pronto, explicándonos que, aunque nosotros no enten-
demos, El entiende y nos ama. Una esposa joven, derrumbada por una dolorosa enfermedad, resumía así su plegaria: Señor, con mu-
cha pena, respeto todos tus planes sobre mí, pero de ninguna manera los comparto.   

PALABRA y VIDA 

S EGUIDORES DE JESÚS 
 

Santa Juana Delanoue 
17 de agosto 

 Nació en Saumur, Francia, en 1666 en 
una familia numerosa y cristiana. Desde los 
26 años regenta la tienda de objetos religio-
sos de su familia. 
 Al oír un sermón, tiene una especie de 
éxtasis en la que se le invita a dedicarse de 
por vida al servicio de los pobres. Comien-
zan entonces sus obras de caridad.  
 En 1698 renuncia a su tienda y vive como 
los pobres, de la limosna que recoge para 
los más necesitados. 
 En 1704 funda las Hermanas de Santa 
Ana de la Providencia. Con muchas dificul-
tades logró consolidar su congregación ex-
tendiéndola a todas partes. 
 Murió santamente en 1736 y fue canoni-
zada en 1982. 

 

Hoy te quiero gritar como la mujer cananea: 
Señor, ten compasión de mí. 
Necesito compartir mis dificultades del camino, 
el peso de la vida, los agobios, las insatisfacciones, 
mis fallos, mis preocupaciones, mis miedos… 
Ten compasión de mí, Señor.  
Métete en todos los rincones de mi casa, 
invádenos a todos con tu amor, 
enséñanos a vivir a tu manera. 
Aunque no estemos ciegos, ni cojos, ni lisiados, 
estamos tensos, agitados, angustiados… 
Vivimos cerca y juntos… pero en soledad, 
sin cuidarnos bastante, con indiferencia. 
Danos entrañas de misericordia, Señor. 
Expulsa, Señor, todo lo maligno, 
que habita en nuestro corazón, 
y que nos impide disfrutar la vida.  
Amén.  

ORACIÓN 

���� EVANGELIO DEL DÍA 
 

    

���� Lunes 15: ASUNCIÓN DE LA VIRGEN 
 Lucas 1, 39-56  El Poderoso ha hecho 
obras grandes por mí; enaltece a los humildes    
 

���� Martes 16:   Mateo 19, 23-30  
Más fácil le es a un camello pasar por el ojo de una 
aguja, que a un rico entrar en el reino de Dios. 
 

���� Miércoles 17:   Mateo 20, 1-16   
¿Vas a tener tú envidia porque soy yo bueno?   
 

���� Jueves 18:   Mateo 22, 1-14   
A todos los que encuentren, convídenlos a la 
boda    
 

���� Viernes 19:   Mateo 22, 34-40   
Amarás al Señor, tu Dios, y a tu prójimo como 
a ti mismo    
 

���� Sábado 20:   Mateo 23,1-12   
No hacen lo que dicen. 

 

Lunes, 15 de agosto 

SOLEMNIDAD DE LA ASUNCIÓN 
DE LA VIRGEN MARÍA 

Horario de Misas: 
Por la mañana a las 8’30 y 11’30 
Por la tarde a las 6’30 

 

 El Concilio Vaticano II, recordando el misterio de 
la Asunción de la Virgen María a los cielos, en la 
Constitución Dogmática sobre la Iglesia, hace hin-
capié en el privilegio de la Inmaculada Concepción:  
 «Precisamente porque ha sido “preservada libre 
de toda mancha de pecado original”, María no po-
día permanecer, como los otros hombres, en el es-
tado de muerte hasta el fin del mundo.  
 La ausencia de pecado original y la santidad, 
perfecta desde el primer momento de su existencia, 
exigían para la Madre de Dios la plena glorificación 
de su alma y de su cuerpo». 
 La Asunción, pues, es un mensaje de esperanza 
que nos hace pensar en la dicha de alcanzar el Cie-
lo, y en la alegría de tener una madre que ha alcan-
zado ya la meta hacia  la que nosotros caminamos.  
 
 

  LA ASUNCIÓN DE MARÍA A LOS CIELOS 


